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e amanidas- es como el grito anhe- 
lante de los que sufren. es la pro: 
testa que levanta huracanes de indigna: 
ción ante las violencias é injusticias de 
la clase dominadora, y será también el 
primer obstáculo que encontrarán Los 
que ambicionan elevarse, engañando y 
explotando al obrero. 

Por eso, nuestras columnas acojerán 
gustosos todo abuso, toda arbitrariedad 
de que sea victima cualquier trabajador. 

No lo olvidéis trabajadores; que los 
que en * HUMANIDAD” luchamos por 


elevar el nivel moral «y contribuir á la 


educación de la conciencia proletaria, os - 


pertenecemos cuando se trate de la de 
fensa de vuestros derechos conculeados. 





da 





A e 


1 de Noviembre 


CUANDO MAÑANA la humanidad eman- 
cipada delos horrores de la autoridad y 
del oro, en el pleno triunto de la vida, in- 
vestigando á travéz de la historia, de los 
contrastes económicos, sociales y sus cruen- 
tas luchas, recuerden con esta fecha las 
horcas de Chicago, tendrán que ver en 
ellas, como el Gólgota precursor de tiem- 
pos mejores, nunciadores de la conquista 
de la libertad y la vida...... 

Si la lucha económica abarca todos los 
siglos trascurridos, la lucha de clases sur- 
ge de las ruinas del señorío feudal, del di- 
rectorio y del primer imperio, en el período 
que comienza el 1789 y llega á 1815. | 

Es un croquis mal delineado que nece- 
sitaba el experimento completo de la dic- 
tadura burguesa para definirse. Así la re- 
volución que destrozando el tradicionalis- 
mo aristocrático y religioso del feudalis- 
mo, debía según los filósofos ser el ampa- 
ro, el baluarte de los pueblos oprimidos 
por la tiranía; fraternizando, amándose y 
jortificándose en nombre de la patria y 
de la ampulosa trinidad democrática: 
Igualdad, Libertad y Fraternidad, había 
resuelto un sarcasmo. 

Il proceso histórico evolutivo del régi- 
men burgués, sigue por lo tanto idéntica- 

. mente al de todos los régimenes preceden- 
tes: fatalismo al que no pueden sustraer- 
se cualquier régimen que descanse en el au- 
toritarismo., 

Pero, fuéron nunca los antagonismos 
sociales tan marcados, como el que ha ori- 
ginado la oligarquía burguesa? 

Las clasificaciones en Órdenes heredita- 
rias y gerárquicas que caracterizaron la 
edad media, desaparecen para dar lugar á 
sólo dos categorías: ricos y pobres, pro- 
pietarios y proletarios: el ocio, el lujo, la 
opulencia de un lado; el trabajo, la vida 
miserable y harapienta lel otro. 

Las condiciones tristes del trabajador 
de hoy, con el progreso mecánico y cientí- 
fico, se han estrechado de tal manera y au- 
mentado en número con las crisis pe- 
riódicas—fruto de la producción insensata 
del individualismo egoista de los capita- 
listas—cuyas consecuencias, bien pueden 
degenerar en luchas cruentas, terribles, en- 
tre los poseedores de la riqueza y el asala- 
riado 

Estas dos fuerzas son á la manera de 
dos trenes lanzados en sentido opuesto 
sobre una misma línea, que fuerza humana 


' aleuna será capaz de detenerlos para evi- 
tar el choque fatal. , 

Las enseñanzas de la historia de nada 
| sirven: la catástrofe del 87, no aparta un 
milímetro siquiera del precipicio al cual se 
encamina la Rusia de los zaTeS....noonnn....... 

Hechas estas digrestones, tornemos á 
la fecha que conmemoramos,—de los már- 





la redención social, —porque deseamos gra- 


tires de la causa obrera y precursores de | 





barla en el pensamiento de todos los que | 


sufren la vida angustiosa del trabajo 


privaciones. 

Recordando las horcas gloriosas le- 
vantadas el 11 de noviembre de 1887 en 
¡| Chicago, no evocamos los nombres queri- 


SHWAB, NEEBE y FIELDEX, condenados á 
prisión perpetua, y de Luis LixeG, [que se 
destrozó con un cartucho de dinamita an- 


ra exponerlos como ejemplo á la humani- 
dad que afanosa lucha por su emanzipa- 


sa aurora de liberación y de justicia.......... 





Go el sacrificio de estos compañeros, pare- 
ceque aún sus voces á travéz de los años y 
las luchas, 'resonára. entre Mas legiones 
obreras, como la »renga suprema para la 
conquista de la vida! 

Es que el Derecho, Ja Justicia y la Li- 
bertad, se reivindicar: nó se imploran. 

Cierto que para conseguirlo preciso es 
la concurrencia de todos los esfuerzos, no 
de esta ó aquella clase de obreros, sino de 
todos los obreros unidos; pnes con los es- 
fuerzos parcinles, se encuentran Áá merced 
de la brutalidad capitalista. La soberbia 
del burgués es cruelmente infame. En Chi- 
vago usó todos los nyerlios para no acce- 


amargada por el grito mendigante de las. 


dos de PARSONS, NPIES, ENGEL y FISCHER, | 
inmolados por la venganza capitalista, de | 


tes que pender de las cuerdas infames] por”. 
espíritu de homolatría, no; lo hacemos pa- 


ción, como ejemplo á la joven porción he- 
róica pue va resuelta en pos de la hermo- | 


¡Qué amargas enseñanzas nos ha lega- 


¡der á la demanda de los obreros, y viendo | 

á estos encerrados en el número y solidari. | 
dad, su arrogancia satudiose de despecho y 
¡ meditó la venganza. (336 de'medios no ago- 


¡tó para obtenerla: la orrupción, el crimen, 
¡la insidia. Hasta conseguir la muerte de 
¡ Parsons, Spies, Engel, Fischer y Lingo, y 
¡la condenación penitenciaria de Shwab, 
| Fielden y Neebe, en un proceso monstruo- 
| so, donde se confabularon todas las infa- 
| mias, todas las ruindades: moderna Inqui- 
| sición que quizo inmolando hombres se- 
¿ pultar Ideas. 

| Por tres años hasta la liberación 


' de Chicago no pudo darse paz. Lamentos 


¡| y gemidos de dolor salían de todos los pe- | 


«chos, Era la conciene!”, del mal, del asesi- 
¡nato jurídico consumado, que rebelándose 
á sí mismo clamaba justicia. 

Pero, si ésta dió libertadá los peniten- 
ciados (1) no pudo dir la vida á los intré. 
pidos que en el supremo instante—inocen- 


ron rendir la vida, dando ejemplo á la pos- 
teridad, sin perder un sólo instante “la fé 
¡enel último triunfo de la libertad y de la 
A 
JOBLICIAS oocacoceis 
| Los diecinueve años trascurridos, han 
' impreso en la memoria de los que anhelan 


| 1. El clamor popular, la prensa del mundo ente- 
| ro proclamó la inocencia le los sentenciados; y fué 
probada en la investigacin abierta por el goberna- 
dor de “lllonios” y en la revisión del proceso que 
áió la libertad 4 los tres compañeros de los ahorca- 
dos, condenados á presidio, Publicando el mismo go- 
bernador una memoria, en donde probaba con miles 
de detalles la inocencia de los ejecutados y desde lue- 
go el monstruoso asesinato juridico. 


de | 
Neebe, Shwab y Fielden, el alma popular | 


tes del crimen que se les imputaba—supie- | 





la redención humana, con las figuras herói- 
zas de los mártires, la firmeza y resolución 
que atezonan para las luchas por el dere- 
cho y la libertad; así como el infame deli- 
to consumado sacudiendo nuestras fibras 
en arranques de indignación y de vengan- 
za, nos incita á ser incansables para pre- 
cipitar la caída final de una organización 
infame, reintegrando al proletariado en el 
derecho imprescindible á la vida y la liber. 
tad, en ese mañana de liberación que será 
como la apoteosis de las vengiunzas come- 
tidas durante tantos siglos de injusticias y 
ruindades. 
La ReEbaAcción. 





Problemas obreros. 


(APUNTES) 

ACENTUÁNDOSE cada día más el males- 
tar de nuestras clases trabajadoras, justo 
es, que aunque sea ligeramente examine- 
mos la condición triste y miserable de és- 
tas, que de ahora dos años 0% más sacu- 
diendo su perezosa indoleneia, se han eru- 
zado de brazos ante la labor por hacer, 
se han declarado en huelga, sin prepara- 
ción, ni conciencia delo quees un movi- 
miento de esta naturaleza, alentados solo 
por el aguijón de sus necesidades insatis- 
techos, 

Y estos movimientos que allá, en paí- 
ses donde los trabajadores, no son la do- 
cil mamada sumisa al trasquilo y al re- 
jonazo, y conscientes de sus derechos, or- 
geanizados para la lucha desigual contra 
el capital y sus sostenedores, ven los re- 
sultados inmediatos de sus iniciativas 
y protestas, consiguiendo el triunfo 
merced solo ásu organización; natural, 
es que, aquí dondeel obrero vive vida de em- 
brutecimiento entre el club eleccionario y 
la taberna mal oliente, sin darse cuenta ni 
de su prodia personalidad, las huelgas 
sean otros tantos fracasos, sino terminan 
por comprender (que, para conseguir un 
triunto hay que prepararlo: que para re: 
sistir esos días de paro forzoso se necesita 
formar un fondo de resistencia. 

Y es así, ahorrando Ó dedicando esos 
centavos gastados en la bebida como for- 
man los obreros de otras naciones ese fon- 
do de lucha que los hace respetables ante 
los patrones y que la mayoría de las ve- 
ces les hace resultar cada huelga, un triun- 
fo inmediato. 

Como libertarios, somos enemigos de 
las organizaciones y todo lo que signifique 
aglomeramiento de seres sometidos á re- 
estamentos uniformes; pero al ocuparnos de. 
la angustiosa situación de las clases obre- 
ras y sus medios de lucha para conseguir 
una mejoría pasajera, tenemos que colo- 
'arnos en un medio exclusivamente obre- 
ro. Y, no puedehaber lucha obrera, huel- 
ga alguna de trabajadores, no organiza- 
dos en sociedad de resistencia, que no sea 
un fracaso inmediato. Sinó, recuérdese para 
no remontarnos mucho á las de brequeros, 
motoristas y peones. Sin organización, sin 
orientación, hánse conformado los huel- 
guistascon simples promesas; mañana rel- 
teraran su letanía peticionaria y no serán 
oidos. Y como despues de tres Ó cuatro 
días se les habrá agotado los recursos, pig- 
norado la última chuchería, volverán hu- 
millados á reanudar la labor. 

El único cuerpo obrero del país orga- 
nizado en federación de resistencia, es el 
de panaderos, porque estos obreros des- 








pués de la primera huelga sin preparación 
ahora años--que á la larga fué un triunfo 
muy penoso, comprendieron que al hom. 
bre sólo le esfácil resistir confraterni- 
zando con los compañeros, pero en el ho- 
gar el hambr: «Hlije 4 la compañera y pe- 
queñuelos, y organizáron-su caja de resis- 
tencia, que con la cantidad que designa al 
huelguista, éste puede atender á las nece- 
. sidades del hogar. Desde esa fecha á nues- 
tros días, dos ó más han sido las huelgas 
declaradas por la “Federación «de Panade- 
ros”, y han sido triunfos inmediatos, po: 
sas horas después de presentada la peti- 
ción á los patrones, y esto que es un gre- 
mio sin arraigo de espíritu societario 
minado por la zizaña, pero frente al enemi, 
go comán—el capital—inido y resuelto: y 
ahí su fuerza. á 
Hay que repetirlo, porque es necesario: 
ves, las huelgas no eliminan el malestar de 
as clases trabajadoras; no resuelven el 
conflicto económico, pero al mismo tiem- 
po que con el auniento Ó mejoría reclama. 
da y conseguida, alivian un tanto la estre- 
ches económica delos huelguistas;preparan 
y despiertan la conciencia proletaria, avi: 
van el espíritu de solidaridad entre los tra- 
bajadores, haciéndoles tener conciencia de 
su personalidad productora y por tanto; 
factor importantísimo del bienestar social, 
Hay más, los arañazos y las resistencias 
de los capitalistas y secuaces, con realidad 
brutal les hace ver la organización injusta 
y egoista de nuestra sociedad, su esclavi- 
tud abaldonante; y la reflexión amarga y 
punzadora, aguijoneada por las privacio- 
nes, van modulando las estrofas del odio, 
van preparando la revolución social repa- 
radora de tanta injusticia éiniquidad. 


* 
's » 


Distraidos de nuestros propósito, sin 
embargo, hemos comenzado esponiendo 


los medios de lucha, cuando queríamos an- , 


tes estudiar la situación económica de 
nuestros trabajadores. 

Pero como para conseguir la mejoría 
económica se hace una necesidad luchar, 
y que esta lucha obedezca á una organiza- 
ción capaz de infundir respeto al capitalis- 
ta y al nuismo tiempo de asegurar el triun- 
fo, nunca nos parece demás nuestra reco- 
mendación sobre las federaciones de resis- 
tencia, que responden al espíritu de los 
tiempos y á los bien entendidos intereses 
delos trabajadores. 

Desde luego, hay que convenir que las 
pocas huelgas de estos últimos tiempos, 
son consecuencia del malestar económico 
que aflije 4 las clases trabajadoras; justas 
desde luego, puesto que la insuficencia de 
los salarios pone en peligro la satisfacción 
Parto más premiosus necesidades de la 
vida. 

Se nos querrá decir, que muchos obre. 
ros han conseguido el aumento de sus sit- 
larios de tres años á esta parte, pero tum- 
bién habrá que reconocer que todos los ar- 
tículos de primera necesidad han sufrido 
una alza exhorbitante, luego, ese aumen. 
to¡ilusorio del salario apenas ha podido 
cubrir el presupuesto misérrimo de esos 


obreros, que sin ese pequeño aumento se. 


hubiera desnivelado, 

Aún más: á medida que los obreros 
consiguen un aumento de salario, casi al 
mismo tiempo suben de precio los artícu- 
los, —porlas bien sabidas combinaciones ca- 

italistas—debatiéndose siempre los tra- 
dajadores, entre la carestía de la vida y la 
insuficiencia del jornal. 

Y esto, los que con reclamos—remedos 
de huelgas—lo han podido conseguir, y la 
gran porción que aún continúa con el mis- 
mo salario de ahova cuatro años ¿cómo 
podrá soportarse, sino mermando la esca - 
sa ración de ayer, debilitando su organis- 
ela, y esperando el fatídico abrazo de la tí- 
sis?. 

Un obrero que antes podía vivir á ra- 
cion de hambre con un salario de S, 2.00 
09% con el aumento en el precio de los artí- 
culos de primera necesidad, de los alquile- 
res de causas, delas telas, etc, necesitaría 
para poder vivir á ración de hambre siem- 
pre, un salario que no hajase de 3,50. 


Y este que debía serel salario indis- 
pensable pura un obrero con familia—para 
vivir mal—es el de los trabajadores que se 
denominan ARTESANOS. > 
Consideremos luego, cual será la situa- 
ción de un peón con un salario de$. 1.20 
S, 1,50, y las deducciones consiguientes 
nos harán ver, porqué se enseñorea la tísis 
en nuestras masas populares; y por qué la 
prostitución se estiende amenazando con- 
vertir estos pueblos en inmensos burdeles 
sin parroquianos, 


que el trabajador ha destacado la fuerza 
e su personalidad productora, el sórdido 


interés capitalista, trata siempre de que el | 


Sien otros países más enltos, en los | 


| 


| 
1 
1 
| 
| 
| 
| 
| 


salario de un- obrero, sea lo. absolutamente | 


suficiente para la mantención de éste, mu- 
jer y el probable hijo que más tarde le ha 
de suceder en su esclavitud ubaldonante, 
no nos extraña que por aquí á:' capitalis- 
tas y empresarios—ese conjunto híbrido de 
canalla enriquecida—les importe poco, sa- 
ber si el salario de los obreros le es suficien- 
te para cubrir sus necesidades, y respon- 
dan á cada demanda, fiados en la debilidad 
moral delos trabajadores, cusí siempre, con 
negativas sinó condenadoras, solapadas y 


ruines. 


* 
a $ 


Desconocer pues, las causas justifica- 
dísimas que han motivado los últimos mo- 
vimientos inconscientes de nuestros traba- 
jadores, sería una ruindad; como sería en 
nosotros censurable, que conociendo las 


causas que han motivado el fracaso de la | 


mayoría de estos conatos de huelga, deja- 
ramos de señalar el camiroerrado que has- 
ta hoy han seguido nuestros obreros, 
fiados unas veces en la parlachinería falaz 
de unos cuantos traficantes políticos, otras 
en lojusto de sus peticiones, sin compren- 
der que no basta tener justicia, sino se sa- 
be imponer cuando es desconocida. 

Ujalá que estos fracasos sean prove- 
chosa lección, y que en las luchas de maña- 
na, las negaMíás eo dao er los 
encuentren no cn aníisigo desorientado é 
indeciso, sino en.cuerpo organizado y cons- 
ciento, capaz de: jee Desar toda su fuerza 
reivindicadora, asteoo en la vida social 
son los factores=—sim saberlo—de todo lo 
que es progreso y bienestar. 











_Notas del Exterior 


eso de los obreros 


AMIENS.—“El cor 
erirse á la. confede- 


recomienda á éstos 
ración del traba, o. 4% 
bienestar por la dis 
de trabajo, el aumenip de los salarios y la 
emancipación integrr1, realizable,  sola- 
mente por la exproptación de los capita- 
listas y recomienda li propaganda anti. 
patriótica, y antinmlitarista porque el 
ejército defiende los 24tronatos y en cada 
huelga la clase obrera es sacrificada en 
todos los contlictos ados. La reunión 
fué muy agitada.” 


Cuantas desiluciofes y desengaños han 
debido experimentarin el último cuarto 
de siglo los obrusos Mnceses, para llegar 
á comprender la táctiza errada, la mistifi. 
cación del falso apostalado socialista. 

La resolución del yor so Obrero de 
Amiens, consignada eñ el lacónico telegra- 


ma que encabeza esta nota, es á la manera - 


de la operación de la partera cortando el 
cordón umbilical, paré deslizar al nuevo 
ser escapado del claustro. materno. 

Aún más, el voto unánime de los 1,014 
delegados vieneá darnos razón á. los anar- 
quistas, desacreditando la táctica socialis- 
ta, de conquistar gradualmente el poder, 
quimera que persiguen con la obstinación 


ciega del error. o 

Sin embargo; este Jicontecimiento nos 
llena de satisfacción, el primer divorcio en- 
tre los teóricos y los obreros, verdaderosin- 
teresados en la cuestiós social, Más aún, por 
ser obra de nuestros compañeros que in- 





troducidos en el seno delos sindicatos obre- 
ros, franceses, han desplegado inteligencia, 
actividad y energía, hasta ,ver coronada 
su obra. : 
La resolución del Congreso Obrero de 
Amiens, sustrayendo la mayoría de las 
Organizaciones Obreras de Francia, á la 
influencia perniciosa de los doctores del 
socialismo, lus hace entrar por el recto ca- 
mino de la emancipación obrera, siguiendo * 
la sentencia de la “Internacional”: “la 
emancipación obrera á de ser obra de los 
obreros mismos.”' y 


No podemos menos que consignar una 
nota, del hermoso ejemplo de solidaridad 
de los marineros y pescadores de Vigo (Es- 
paña] que encontramos en “La Concordia” 
de la mismo localidad. 


El marinero Docampo, despedido sin * 


causa justificada del vapor General Gordon 
ha sido motivo de una huelga de simpatía, 
una de esas hermosísimas muestras de so- 
laridad obrera. Y no sólo la “Unión Marí- 
tima”, las demás sociedades obreras, entre 
ellas, carpinteros y tipógrafos, se lan de- 
clarado en huelga, para reforzar el inmen- 
so valor moral de esos trabajadores, que: 
rechazaron todo arreglo, hasta la comple- 
ta admisión por los patrones de estas elo. 
cuentes exigencias: 

'““19—Admisión del marinero despedido 
Tomás Docampo. 

22—Abono de todos los jornales perdi- 
dos con motivo de la huelga.” 

Verdad, que es hermosol Tomen nota 
de este hecho, las manadas infelices que 


' aquí forman las sociedades obreras; Ama- 


sijo desaltimbanquis, indiferentes siempre 
—uno se diga de la suerte deun trabajador, — 
sino de gremios enteros, como todos lo he- 
mos visto en las últimas huelgas. 

Tomen lección nuestros pomposos ar- 
tesanos de esos simples trabajadores. 





saldo al pueblo rx 


bdsasa Allá todos son héroes, 
hasta los cosacos son héroes...... 


M. GANDOLFO. 


Así hablaba el bardo de Oneglia (1) un 
domingo de regreso de Chucuito al Callao, 
con aquel entusiasmo hacía todo lo suma- 
mente grande que le es particular. 

“Si, hasta los cosacos son héroes, — 
repetía con insistencia, —porque se necesi. 
ta tener valor también para funcionar de 
esbirro en la actual situación política de 
Rusia.” 

Con eso quería decir mi amigo, que en 
Rusia actualmente existe lo que se llama 
vida, que cada cual desempeña su tarea di- 
fícil, sea bajo la forma de asesino, ó de jus- 
ticiero; tarea sangrienta de la cual ha de 
brotar la libertad de un pueblo cansado de 
soportar el yugo más tiránico del mundo. 


cadáveres ambulantes, el pueblo Ruso cúm- 
ple una misión que :10 tiene rival en la his- 


. toria. 


Mientras el cosaco, víctima de la igno- 
rancia, cómplices crueles de un régimen re- 
trógrado, asesina judíos y revolucionarios 
en defensa de sus propios verdugos; los jus- 
ticieros, con la serenidad varonil del hom- 
bre consiente de cumplir un alto deber, pu- 
rifican con la dinamita el corrompido am- 
biente del despotismo despertando terror y 
miedo en todo el mundo aristocrático y mi- 
litarista. 

. Los soldados que, amotinándose, se 
declaran solidarios von los revolucionarios 
cumplen doblemente su misión: lo de la re- 
vuelta y la del ejemplo á los hombres:ma- 
quinas [soldados] de los demás pueblos de 
Juropa, cuyos resultados principian 
hacerse sentir en Italia dónde, apesar del 
silencio conservado por el cable que sirve á 
la prensa de la burguesía peruana, parece 








1. Ciudad de la Liguria, Italia, que vió nacer á 
Edmundo De Amici. , 


Mientras aquí somos una mandra de . 


EE 


LIMA, NOVIEMBRE DE 1906 





que se amotinaron los carabineros (la be- 
nemérita) en varios cuarteles [2]. 

Y aunque Turati nos repita mil veces 
que “el partido de la reforma hanacido pa- 
ra servir de freno al anarquismo”, la Ru- 
sia de hoy nos dágprueba de que en ciertos 
casos, hace más propaganda una bomba 
bien lanzada qué los discursos grandilo- 
cuentes de todos los revolucionarios de pa- 
labras. 


Mientras se espera tu triunfo completo 
te saludo, oh Pueblo Ruso, y comigo te sa- 
ludan todos los libertarios del mundo! Los 
gue hasta el áltimo momento que duró la 
infame guerra con el Japón anhelaron la 
derrota completa del ejército de tu verdu- 

o, el moribundo Nicolás por voluntad de 
Diós [cómplice] y por desgracia tuya zar 
de Rusia, en este momento tan solemne pa- 
ra la Humanidad enteru, te acompañan- 
en tu santa lucha con el corazón, ¡oh Pue- 
blo varonil! 

Que tu noble sangre derramada sea tan 
fecunda como la lluvia enlos campos al 
nacer la primavera! 

¡Salve, Ó mártires de la libertad! 

¡Paso á la nueva áurora! 

¡Salve, oh Rusia, salve! 


Pebro FERRARI. 





Chinches y Pulgas 





Después de la Jarana 


Satisfechos, sutisfechísimos deben és: 
tar los devotos fervientes del grotesto ma 
marracho católico del «Señor de los Mila- 
gros». Una como confabulación monstruosa 
de cuanto de depravado, de grotesco y de 
ruín puede existir, paseó la ciudad á la ma- 
nera de un alubión de estiercol, provocan- 
do las nauceas, la hilaridad y la compasión. 

Gorilas y no gorilas, cafres y no cafres, 
mozalvetes y libertinos, allí iba la manada 
infeliz presidida por el más vulgar, el más 
necio de los engendros descalzos, 

Y nos fué necesario en un arranque de 
hilaridad y de pena, sarandeándo ese fervor 
fictic o: dar un dezgurron al trapo morado 
descubrir á la espectación de las gentes, to- 
da la purulencia, toda la fermentación nau- 
seabunda de este festín mixto á Baco y á 
Cristo, y allí nuestro «ler. boletín.» 

Que levantó protestas y discuciones: 
pero su verdad delatora, punzadora se im- 
puso 

Que nos importa cl anatema del ¡jefe de 
esa tribu incapaz de evitar lhusta el «rodar 
por tierra» y ser objeto de hilaridad de la 
turba devota aulcoholizada é insolente...... 
y luego como un verdadero cacique vivar 
á voz en.cuello, al DIOS que presidió tan 
públira y católica borrachera... 

Nos falta el espacio. Pero no por eso 
dejaremos de consignar aquí el grito afren- 
toso que hizo coroá Fray Esteban: ¡Viva 
el aguardiente! 

Que asco! 


Y LO SENTIMOS 


Estamos de fiesta sí señor. Sarandeos 
por aquí, risitas burlonas por acá y estor- 
nudos, muchos estornudos, porque hay al- 
gunos seres metidos á escribidores que 
producen tanto orégano ...... pero orégano 
simarón—aunque no disparatando, ¡léase 
escribiendo) sean unos cumplidos suje 
tos. 





2. Hubo motines en Roma, Bolonia y Ravena, 
según el Avanti! de Roma. 











Y hacen bién de pagarse de su gusto, 
claro: “Pan frío” es popularísimo; “Mata 
obispo” también. No importa queeluno,can- 
te con una voz que semeje cacharros que 
chocan; y que el Otro, pulse á manera de 
lira, la mohosa olleta de su puchero con- 
ventual, pero estos infelices no tienen más 
ideal que el centavo que les dá el mendru- 
go. Pero que por dar salida 4 algo que no 
comprenden Ó si comprenden no pueden es- 
plicar por la gaguera del entendimiento se 
llegue hasta poner en ridículo una idea, 
grande y noble, en verdad que merecen 
esos profanadores, enfardelarlos en un há- 
bito de hermano nazareno y mandarlos á. 
cantar benditos con Fray Esteban (el de 
marras) y nos duele, tener que tomarles las 
orejasá todosunos libertarios, compañeros 
también, por la gracia de dios y la libertad 
y......todog$ los tomates y aderesos de un 
puchero simarrón......capaz de calmar el— 
óÓ la—hambre de un hambriento. 

Y vamos de hambriento; pues de “EL 
HAMBRIENTO,” se trata, para servir á uste- 
des, periódico anti-político, estropeador de 
las ideas libertarias, para solaz de los ene- 
migos de la causa, darle un cólico mensual 
al Sentido Común, y pataletas contínuas 
á la Gramatica, al idioma, y á los liberta- 
rios patentados quese saben á Reclás pa- 
tas arriba y á Kropotkine de lego rapado 
y sin gafas. y 

Han leído ustedes y han entendido ese 
fárrago de una ensartada que á manera de 
anticucho exhibe “El Hambriento” en su 
número (7? Léanlo y disgústense. Noso- 
tros, nos disgustamos tiempo ha, al ver 
seres tan testarudos—á pesar de su buena 
intención—que pretendiendo propagar, dis- 
paratan con mengua de la propaganda se 
entiende, pues la mengua de ellos, poconos 
importa: de algún modo se popularizan los 
hombres, hasta haciendo de hasme reír. 

Pero no queda aquí la cosa, no todos 
son prosadores en “*El Hambriento”. “Dios 
loscrió y el Diablo losjuntó”, como diría 
una vieja beata y gruñona. También hay 
un poeta, que al paso aye vá, por las no- 
tas que arranca á su lira parece que será 
coronado ántes que el doctor Quintanilla. 

Oid mortales, este botoncito: 


“Hay que matar propietarios 
presidentes, nápas, Reyes 
hay que destrutr las leyes 

y tambien la Keligión.” 


Pero habráse visto. Digan que propa- 
gan los disparates de susatrofindas mentes 
y dejenen paz á la Anarquía, que para 
propagarla se necesita algo que ustedes no 
tienen, á pesar de la mucha voluntad—que 
hay que reconocerles. 

Pero ésto vá largo, y en verdad que he- 
mos perdido lastimesarhente el tiempo y el 
espacio, pero qué hacer, se hacía una nece- 
sidad sacudirles las orejas Áá quienes con 
una labor inclasificable, lejos de hacerle un 
bien á la Idea, le hacen uu positivo daño. 


CALALIN. 


resi) 





Una voz 


Lleno de fé mirando al Porvenir, ven- 
go á ocupar un lugar en el oásis revolucio- 
nario que se levanta en este desierto del 
error y del convencionalismo, disipadas las 
tinieblas, saltando las vallas que parecían 
insuperables, he llegado á vislumbrar un 
horizonte de luz vivificante y única anun- 
ciadora de verdad, que me anima y me dá 
nueva vida; y es por ésto, que lleno de en- 
tusiasmo, energía y altivéz, sigo por el ca- 
mino escabroso que recorre todo aquel que 
anhela el resurgimiento obrero y la eman- 
cipación social. 

Quiero ser un esfuerzo y unaliento, una 
voz más henchida de rebeldía, que, en me- 
dio de éste malhadado ambiente social, di- 
ga al mendigo de mañana: no más humi- 
llaciones! basta de servilismo! 

Lanzémonos á la lucha noble, justa, 





. 





redentora, conquistemos por la acción la 
vida, nuestra felicidad. 

Al unirme á los trabajadores del Por- 
venir, sólo deseo, que las harapientas ma- 
sas obreras explotadas y vilipendiadas por 
la triple tiranía de Estado, Altar y Capt 
tal, despierten de su indolencia y unísonos 
dén la última arremetida al agonizante 
cuerpo de esa Trinidad nefasta. — 

Decir asesino, ladrón, esclavo ó inhu- 
mano, vale tanto como decir: patriota ó 
católico; y consciente de ésto, los cultos di.- 
vino y laico, tendrán en mí, uno menos 
que les rinda adoración y uno más que 
combata sus mentiras y farzas. 

Es un hecho evidente, que el capital sin 
el trabajo no sería nada; luego, las rique- 
zas de la clase previlegiada que hoy vive 
en la holganza, es el producto acaparado 
del trabajo ajeno, que representan los su- 
dores, las fatigas, el hambre de las clases 
trabajadoras que todo lo hacen y de todo 
carecen. 

Obrero, víctima del actual desórden de 
cosas, anhelo una Sociedad, constituída 
sobre bases sólidas, dónde impere la Igual. 
dad social y económica; donde no exista la 
explotación del hombre por el hombre, 
donde el trabajo dignifique á todos y á to- 
dos labre su bienestar. | 

Y es el pensamiento de un hombre libre 
sin timideces ni cobardías que avergiienzan, 
que no teme el anatema frailuno; pues las 
prisiones, el destierro, merecen el odio y el 
desprecio, á la par que la indignada conde- 
nación. 

Y ¿qué importa el sacrificio, cuando es 
por la Verdad y la Libertad? 

¿Qué importa sucumbir al pié de la ba- 
rricada, cuando sobre cadáveres, escom- 
bros y ríos de sangre, ha de surgir la socie- 
dad igualitaria y justiciera? 


DeLrix A. LEVANO. 





Sintesis ÁAnárquica 





(Continuación) 


VERDAD que de los hombres, la mayo- 
ría escluída no puede elegir por ser anal- 
fabeto ó por haber perdido los derechos ci- 
viles. 

Y por fín, quienes por no dar impor: 
tancia á la cosa se escluyen absteniéndose. 
pero la democracia ordenada, cual la con- 
cebimos nosotres—que el vulgo y los ene- 
migos de la autoridad llaman burguesa— 
admite el derecho á votar á todos los hom- 
bres, más cuando éstos tengan completa 
conciencia de la responsabilidad, 

—Pueden variar las inclinaciones polí- 
ticas de los individuos, pero en cada elegi- 
do, el elector es guiado de un criterio que 
se inspira en los intereses colectivos: refle- 
joen que la individualidad de cada cual 
encuentra parte de sí mismo. 

—A parte de la verbosidad sistemática 
de las oposiciones, cualquier hombre en el 
poder, se siente ligado al imperioso deber, 
de perseguir para la nación y los hombres 
el máximo de bienestar, fomentando el pro- 
greso social y el desarrollo del saber huma- 
no, con la elevación del sentido moral é in- 
telectual de cada cual. 

Más se acerca Ó consigue el fin, más 
habrá estrechado el vínculo, armonizado 
las relaciones entre gobernantes y gober- 
nados. 

—Contestar si el Estado abdica ó re- 
mite su mandato al pueblo, cuando éste 
reclama reformas radicales: conforme «al 
grado alcanzado de su desarrollo, necesita 
pensar bien antes de pronunciar palabra. 

Y quién asegura que toda vez que el 
pueblo trina contra los gobiernos de sus 
elegidos no lo haga por sujestión Ó que 
realmente tenga de su parte la razón? 

Pues ésta cuando es imperiosa no pide 
SES y la flaqueza de los poderes directivos 
sería causa de grandes calamidades nacio- 
nales, cediendo á cualquier motín de plaza, 
del que tendría que sutrir las consecuencias 
el pueblo mismo. 









Aquí conviene añadir la regla de la eco- 
nomía que guía en política á los gobiernos. 
Ella sale del contraste mismo de la fortu- 
na privada. 

Quiere decir, entre ricos y pobres no 
hay el máximo de la población de un país? 
Pues bién, ésta es como el péndulo oscilan- 
do entre esas dos irreducibles estremida- 
des sociales: el rico y el pobre; y es este 
máximo de población que dá al Estado, la 
regla, la norma de conducta á los hombres 
públicos. 

La desigualdad es una ley natural, que 
la inteligencia, el elevado sentido moral 
pueden atenuar pero no destruir, y la for- 
tuna ó sea el medio de satisfacer en el más 
alto grado los deseos de la vida, sigue sin 
poder sustraerse á la misma ley natural; 
así como los dedos de la mano sirven para 
testificar la diferencia que ha existido y 
existirá entre los hombres. 

Sin el capitalista ó sin el obrero no es 
concebible sociedad alguna. Del uno y del 
otro sale el impulso, la vida. 

La prosperidad nacional que el Estado y 
los estadistas estan llamados á velar de- 
ben ponerla á cubierto de cualquier ataque 
de los enemigos, sean estos nacionales ó 
extrangeros, misión perfectamente desem- 
peñada por soldados y policías. 

—El contraste en el Órden físico, así co- 
mo en el social, nos dá la armonía y pa- 
tentiza la necesidad del Estado. 

—A travez de la historia, vemos al pue- 
blo alternativamente, ora simpatizar con 
uno d con otro de los partidos que se dis- 
putan la gerencia del Estado, pero en nin- 
guna época se ha declarado contra éste. 
El entusiasmo porular para con el Estado, 
se ve con ocasión de las fiestas nacionales, 

——El Estado entre los «confines de las 
leyes deja ancho campo á la libre iniciati- 
va individual, impulsándola con premios, 
honores y patentes. Y como la felicidad, 
el órden, el respeto, el bienestar social de- 
penden, lo mismo, de saber armonizar los 
antagonismos, reducir los conflictos que á 
diario surgen entre capital y trabajo; el 
Estado con los códigos se interpone arbi- 
trio dejando á la magistratura la adminis- 
tración de la justicia. 

—““Ante la ley soniguales todos los ciu- 
Gadanos”. Provee y eseficaz ayuda en 
los casos críticos; ampara á los huérfanos; 
proteje á los débiles, el honor, la vida, la 

ropiedad; promueve industrias, fomenta 
la agricultura, el comercio y las artes. 

El beneficio de la educación llega á to- 
dos los ciudadanos sin distinción de sexo ó 
clase. 

He ahí en pocas palabras concretado 
el grandioso programa de las democrácias. 
Nada descuida, y la libertad de pensar es 
un hecho; deja hablar mal de las personas 
y del Estado mismo, solo interviene cuan- 
do la suceptibilidad de la persona ofendi- 
da reclama reparación ó cuando los aten- 
tados materiales con las personas afectan 
las bases del contrato jurídico, amenazan. 
do fortunas, familias, sociedad, patria, la 
vida misma de cada cual. 

Con la democrácia se ha cerrado el ci- 
clo de las revoluciones. Ella, se parece al 
universo, el eterno crisol donde se funde y 
refunde, siempre por el continuo progreso. 


NOSOTROS 


Terminadas aquí nuestras pezquisas, 
nos encontramos en la misma condición 
anterior: desconfiados, desilucionados, a- 
turdidos con palabras y nada de echos. 

Refutando lo dicho por el estadista, 
que no es sino el razonamiento á dia- 
rio repetido á los oídos del pueblo por 
cualquiera de los tantos embusteros polí- 
ticos, —vista levita de burgués, sotana de 
cura, Ó casaca de militar,—es tarea ardua 
que nos imponemos por el inmenso amor 
que sentimos á la vida y ála libertad de 
todos los hombres del Universo; aunque 
para esta labor crítica sea necesario, 
estar acorazados para rechazar las insi- 
nuaciones que tanto estrago ha causado 
la fisima de la rectórica, y para sostener 
los ataques del lenguaje paradoxa., 

Cómputo, que sies difícil, lo es más 
con la apatía de los obreros, que perjudica 
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con su indiferencia lo 
les atañe: la vida, la felicidad y el saber. 
Descuidándose, desatiende los intereses 
vitales colectivos, dejándonos á los anar- 
quistas en la lucha desigual con el mons- 
truo feroz, voraz, injusto, despótico, san- 
guinario, vengador y violento: Er, EsTaDpo. 


ALrFosso MALDERA 
(Continuará) 








Pro Humanidad 





Siendo esta hoja [en la lncha empren- 
dida entre los detentadores de la fortuna 
pública y los desheredados cuya existencia 
es un continuo sufrir,] como el porta voz 
de tantas aspiraciones y protestas, natural 
es pues que lo queá la cuestión obrera se 
refiera, encuentre cabida en estas columnas. 

Confiando con esto, estimular en los 
obreros el sentido de la individualidad, pe- 
ro reservándonos criticar, Ó enmendar, don- 
de la buena fé, la falta de experiencia, los 





ue íntimamente | 


haga incurrir en un concepto falso Ó méto- ' 
' do errado de lucha, para conseguir reivin- 


dicaciones, fiades solo en la experiencia, fru- 
tu de pasadas y diversas luchas. 
Y nos inspira estas líneas el artículo 


| «Huelgas» de M. Caracciolo Lévano, donde 





después de enumerar y relatar los motivos 
que aquí y en el Callab han hecho fracasar 


las tentativas huelguistas y abogar por la. 


solidaridad como seguro medio de victoria, 


en una organización de resistencia, termina | 


| aconsejando también, LA SELECCION DEL 


CUERPO DIRECTIVO. 

No querido Lévano: los directorios han 
dado siempre malos resultados, y citaré dos 
directores célebres: Jhon Mitchel y Samuel 
Gempers, presidentes de las mas grandes or- 
ganizaciones mineras del mundo. A los dos 


cabe la responsabilidad de la derrota humi- 


llante sufrida por ciento cuarenta mil mine- 
ros de la Pensilvania (EE. UU.) en 1902. 

A no ser por la ambición de Mitchel — 
primer presidente de lif federación minera 
—maquiavélicamentesexplotada por Roose- 
welt con el 
Elihu Root, en que la presencia de Mitcliel 
solo sirvió para legalizar la negativa capita- 
lista no acrediendo á ninguna de las deman - 
das presentadas por la comisión nombrada 
por los mineros antes de declararse en huel- 

a, 
Nada faltaba á los mineros: organiza- 


famoso arbitraje sujerido por | 


ción, caja de resistencia—700,000 dollarss— | 
simpatía de todas las «aniones», sin contar 
lo imponente del número, 140,000 asocia- 


dos— Y sinó hubiera sido porla ineptitud del 
personal directivo, esa huelga declarada en 
un arranque de entusiusmoánte la negativa 
capitalista, desplegando los mineros un po- 
co de energía, abandonando el método pasi 
vo, seguramente hubieran obtenido alguna 
ventaja, en Ingar de una triste derrota des- 
pués de seís meses de huelga y desde luego 
de privaciones. 

Y cuánto costó el desastre?......cerca de 
2,000,000 de dollars-esto en el dinero que se 
comieron durante los seis meses—que cuan- 
to á pérdidas, súmese, los 140,000 á- dos 
dollars diarios........ y el total será respeta- 
ble. 

Ahora bien, si en fúgar de confiar en 
los cuerpos directivos, cada obrero en la lu- 
cha fuese director de sí mismo, y sí en lu- 
gar de colocar los fondos de reserva al dos 


por ciento de interés para servirse de ellos ' 
' en caso necesario, las organizaciones obreras 
| se proveyesen de rifles y municiones, de mo- 
¡do que declarada la huelga cada obrero equi- 


pado en regla, vendría á ser como defensor 
d + la causa, un razonador elocuente, oponien- 
do si el caso lo requería: á la violencia ca- 
pitalista, la violencia proletaria ¿no sería la 
huelga cierta y la victoria segura? 


RADEMAL 





Papelería 





Hemos recibido lo siguiente: 
De Lima—“'El Tejedor”, un 


y ) papel en- 
tintado que se dice órgano de los trabaja- 
dores, seguramente por escamotearles sus 


centavos. 7 

Del Callao-—“La.Verdad”, otro pape- 
lucho que también se hace Órgano de loa 
trabajadores, y que no tiene otro propósi- 
to que pregonar el nombre de su director 
propietario, una de tantas nulidades obre- 
ras que aspiran ser algo. 

En el próximo número haremos la re. 
lación de los periódicos. 





GRUPO “NO ACATAR” 
Se encarece á los compañeros del exterior 
á fin de difundir la Idea en el Ecuador, el 
envío de periódicos y folletos. 
Dirección: Leonardo Duk. 
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Guayaquil [Ecuador] 





Correo sin Estampilla 


De REDACCIÓN: 

I. P. L. Guayaquil [Ecuador] — Recibi- 
mos artículos, va “Tierra”, cartas y pa- 
quete periódicos. ; 

P. B. Guayaquil (Ecuador) --Recibimos 
paquete, vá carta y periódicos. Avanti 
con la propaganda. 

B. A. Ch. Chiclayo — No somos secta- 
rios. Será atendido y contestado. 

M. A. D. Lima—Su “Canto Obrero”, es 
impublicable por muchos motivos. 

P. F. Banfield (Argentina)—Recibimos 
perióílicos, vá carta y paquetes. 

Advertencia—Solo se publicarán artí- 
culos revolucionarios, siempre que sus au- 
tores tengan el valor moral de firmarlos y 
la Redacción lo crea conveniente. 

De ADMINISTRACIÓN: 

L.F.A. Chiclayo—Queda nombrado a- 
gente en esa, pida los ejemplares que nece- 
site. 

Remitimos paquetes. 

P, E. R. Huacho —Esperamos contes- 
tación. 

D.L.R. R. Huacho—Deseamos noti- 
cias. Remitimos ejemplares. 


Del Cuzco: A 

B. D —Queda nombrado agente, pida 
los ejemplares que necesite. 

Remitimos paquete. 

L. F. G.—Remitimos ejemplares, man- 
de lo que quiera. 

J. N. C.—Atendemos su solicitud, man- 
de lo que pueda. 

J.G.C.—Va su pedido, mande lo que 
quiera. 

V. L, H.—Atendemos su pedido, man- 
de lo que pueda. 

L. A.—Atendemos su petición, mande 
algo si desea. 

M. N. P.—Remitimos paquete, mande 
lo que quiera. 

A. G. $. Sicuanií—Mandamos ejempla- 
res. 

C.R.F. La Paz [Bolivia], remitimos 
su pedido. 

Advertencia—A todo el que desee, se le 
puede mandar desde el primer número. No 
cuesta muy caro. 





Recibido de un MISCREDENTE DELL'ANAR- 
A A a: 
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Para todo lo concerniente á esta 
publicación. dirigirse á la casilla pos: 
tal Y41. Lima.—(Perú) 
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